[bookmark: _Hlk85727834]70. La misión de la Iglesia es santificar la historia. 
[bookmark: _Hlk102998008][bookmark: _Hlk103874232][bookmark: _Hlk107244544]“La Iglesia quiere que el reino de Dios se refleje en todas las páginas de la historia. Y por eso, porque se ha identificado más con este mundo, con esta historia, la Iglesia tiene que ver las sombras del misterio de la iniquidad, que es el pecado. Porque si la historia profana, por su parte, no coincide con la salvación, con los designios salvíficos de Dios, es por su culpa, es porque los hombres, los salvadoreños hemos hecho pecaminosa; y la Iglesia que esta con Dios y no con el pecado , tiene la misión de derribar el pecado de la historia. De ahí que tiene que haber  momentos muy conflictivos entre la Iglesia y la historia, porque ella no puede tolerar el pecado y sabe que su misión es santificar la historia de El Salvador, liberarla de todo aquello que la hace esclava del pecado. Esta es la misión de la Iglesia y de los que formamos la Iglesia, no solo de los sacerdotes, sino de también ustedes, queridos católicos.”
No es una novedad eclesial decir que la Iglesia está en función del Reino de Dios o que su razón de ser es ser “signo e instrumento del Reino”.  Sin embargo parece que es una de las dimensiones eclesiales que tan fácilmente se pierde y se olvida en la historia.  Monseñor Romero la retoma con frecuencia y con fuerza profética.
No es difícil constatar, no solo en El Salvador, que “la historia (profana) no coincide con la salvación”.   La historia de la humanidad no parece a una historia de salvación.  La invasión española y portuguesa en el continente americana ha sido el inicio de otra historia de mucho sufrimiento, miseria y muerte para los pueblos originarios.  Los EEUU consideran a Centro y Sur América como su propio territorio donde puede intervenir e imponer lo que les da la gana según los intereses de la clase pudiente y gobernante.  Sigue la historia de “cruz” para las grandes mayorías de nuestros pueblos.   En ese contexto Monseñor Romero hace resonar con voz profética que los humanos (en realidad mucho más  los hombres que las mujeres) hemos hecho pecaminosa esa historia.  No es la voluntad de Dios. No es capricho de Dios. No es que Dios se ha olvidado de nosotros.  Es responsabilidad humana que hay tanta miseria en el mundo. Hoy más que nunca sabemos que aun sobran recursos para alimentarnos a todos, sin embargo el hambre de millones de humanos no es prioridad económica.  Monseñor ha denunciado tantas veces las idolatrías del poder (corrupto) y de la riqueza (la ansiedad de tener más y más).  Esta lectura sobre la responsabilidad humana de la historia es muy importante, especialmente si la leemos desde abajo, desde las víctimas, desde las márgenes, desde los explotados y oprimidos.  Hemos construido sistemas y estructuras pecaminosas que refuerzan aun más las actuaciones de muerte en nuestra historia.  Algunos momentos políticos de esperanza para los pueblos siempre han sido desintegrados por la misma corrupción política, por golpes de estado o por intervención (político militar) desde afuera.  
De ahí que el arzobispo tiene el valor de decir, a nombre de la Iglesia que está con el Dios del Reino, que “tiene la misión de derribar el pecado de la historia”.  El verbo “derribar” nos hace pensar en derribar muros, en derribar estatuas (a los falsos héroes e ídolos). En otra oportunidad habla de “arrancar de raíz el sistema injusto”.  La Iglesia “no puede tolerar el pecado”, no tiene derecho de cerrar ojos y oídos ante el clamor de las y los pobres.   La Iglesia no puede callarse ante el sufrimiento, la marginación y la exclusión, ante “el pecado”.  La Iglesia tiene como misión “liberar la historia de todo aquello que la hace esclava del pecado”.  De ahí que la voz de la Iglesia es una voz llena de esperanza en las luchas y los procesos de liberación de los pueblos.  Monseñor llamaba a la gente “no organizada” a participar en las luchas por sus justas reivindicaciones económicas, políticas, sociales, culturales.  Pero la Iglesia será a la vez una voz crítica señalando peligros, omisiones y errores en esas luchas populares cuando se adora ídolos ideológicos o de organización o partido, o se vuelve a cometer los mismos pecados del pasado.  Con frecuencia se oye la observación que la revolución come a sus propios hijos.  La Iglesia no se va a callar y llama a toda la iglesia – “también ustedes, queridos católicos” – a derribar el sistema injusto, a arrancar de raíz la estructura injusta.  Cada cristiano/a tiene la misión de participar consciente y activamente en esos procesos de “liberar la historia de todo aquello que la hace esclava del pecado”  y que produce tanta miseria y sufrimiento.   Por supuesto no se puede luchar a todo nivel, pero no escapamos de la responsabilidad cristiana de ubicarnos en por lo menos una trinchera de esa lucha por liberar, derribar, arrancar “el pecado”.   Pero aún no basta.
Monseñor nos recuerda que estamos para “santificar la historia”, para abrir espacios del Reino en medio de esta historia humana. El Papa Francisco dijo el 29 de junio de este año: "El anuncio del Evangelio no es neutro, no deja las cosas como están,  no acepta el compromiso con la lógica del mundo, sino que, por el contrario, enciende el fuego del  Reino de Dios allá donde, en cambio, reinan los mecanismos humanos del poder, del mal, de la  violencia, de la corrupción, de la injusticia y de la marginación”. Monseñor nos habla de “los designios salvíficos de Dios”.   El Dios de Jesús no deja de invitarnos, ni de llamarnos y motivarnos a ser “sacramento” (signo e instrumento) del Reino.  En nuestras sociedades se dan muchos señales de vida, signos de esos designios salvíficos de Dios.  Gracias a Dios que no El cuenta exclusivamente con la Iglesia, sino con todas las personas que descubren su vocación de servicio solidario y de entrega para que otros/as tengan vida (en abundancia).  Se trata de la otra trinchera, complementaria a la anterior: ir en contra de la mentalidad egoísta y consumista de la sociedad, para optar por aquellos que el Evangelio llama “los pobres”.  Crear espacios de convivencia en la colonia; atención a migrantes (también quienes no tienen papeles); cuido de personas de edad y necesitadas de ayuda y comprensión; atención humana a enfermos/as, atención a personas en detención y sus familiares; servicio en los movimientos juveniles; tantos espacios de voluntariado para servir en organizaciones de la sociedad que pretenden aportar a una mayor calidad de vida de gente más vulnerable y excluida.  También nos referimos a los esfuerzos políticos por cambios sistémicos que traduzcan las acciones solidarias (designios del Reino) en nuevas leyes y estructura.  Se supone que un partido que lleva en su nombre “cristiano” debería ser un modelo de esos esfuerzos.  Se supone que cristianos en otros partidos sean fermento de transformación en el seno de su partido y que sean críticos frente a todo intento de parcializarse ante los ídolos del poder y de la riqueza.   
Santificar la historia es misión de la Iglesia.  De nada sirven renovaciones, modificaciones o adaptaciones eclesiales internas, si no se trabaja prioritariamente en esa obra de la santificación de la historia: derribar lo que va en contra del Reino y construir caminos nuevos.   En esta dinámica deben ubicarse y nutrirse nuestra oración y la vida comunitaria.   Toda práctica religiosa (cristiana) debe ubicarse en esa dinámica de la santificación de la historia.
En cada parroquia la Iglesia debería incentivar y apoyar todo esfuerzo comunitario y solidario con personas en situaciones de riesgo y vulnerabilidad.  Tiene que ver con un gran espectro de situaciones de personas y familias que no son atendidos por redes sociales, o por instancias estatales de seguro social y médico.  Cada parroquia tendría que hacer cada año una revisión seria y crítica acerca de los resultados de sus avances en la concreción de los “designios de Dios”, los signos del Reino que está presente.  Cada eucaristía tendría que ser una invitación, más bien un compromiso personal y comunitario para servir a los más vulnerables del entorno (cercano y aun más lejano).  Cada celebración de sacramentos tendría que incluir acciones concretas de voluntariado solidario en el seguimiento a Jesús.  
No tengamos miedo.  
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde



Compartimos otra cita de la misma homilía con una reflexión de mi mano, gravada en la Radio San Mateo de la Iglesia Anglicana San Mateo en los  EEUU:
18.  Dios   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/942143753343487
17. impunidad  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/898869800818648

Reflexión para el domingo 7 de agosto de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 19 domingo ordinario - Ciclo C, del 7 de agosto de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.241.
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Y por eso, porque se ha identificado 


más con este mundo, con esta historia, la Iglesia tiene que ver las sombras del misterio de la iniquidad, que es el 
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El Papa Francisco dijo el 29 de junio de este año: 


"El anuncio del Evangelio no es neutro, no deja 
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